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pmmBiík DE LÁZARO Miiikn 
Posada Ilerrer.a.-Bajbs de Saia 

Dr. E . MUÑOZ CALERO 

E.specia!l'it:a en garganl:a,nar¡z y oido 
' í 'x Ayiul.iiiU' (iel einiíieiite Df HINOJAR, del Hospila 

O k i i e i al de M.uirid s 

Cuiisi iKd ia (ie 11 r) 1 y (le 4 ó 

C.MisiiKa grafui la para p o b r e s los in , r les , jueves y s<*il>a'los de 6 a 8 

POSADA HERRERA 15 (Jüf̂ TO A TELÉFONOS) 

ai b i tivo como ninguno 
J ís (e pau becbo con liai inas especiale.s de (ligos seleccionados 

de »t,A.S CINCO VILLAS» poi' su delicada elaboración y (-xlraor-

d«narias?condiciones liij^iéuicas, es el más nnírilivo y agradable. 

También hailaiá el pública en esta panadería, pan fiaiués de ca 

lidad snperior. 

LInico concesionai io er. Loix . — LázaioA'Iilláii.—Panadiría «LA 

F L O R ' . - B . i j o s de San Marlin. 

Grandes exislencias en toda cUtse de calzridos, 

ULTIMA.S novedades en co ores y modelos para s tño - ! 

ra y cabal lero. 

No comprar .̂ ir: visitar esla casa y se convencerán de la 

variedad y elegancia de sns calzados . 

La i\Ili)na palabra de a Mada en zapat>s (ie s iñora < ii 

ZORRILLA 1 . — L O R O A - T l í L É F O N O 427 

A M I Q U E R I D O C O M P A Ñ E R O , A L ­

F O N S O G O N Z Á L E Z . 

Don Cástnlo tenía por conipa- ¿Fué una víctima del destino? 
fiero inseparable un pesimismo 

desolador. 

¡Si supierais la historia de 

Don Cástuló! 

Según 61,su vida e ra un tejido 

de desventuras, una serie de 

desgracias quo dieron al traste 

con su actividad, con su vigor, 

con su fortuna... 

Porcjue Don Cástulo, ese po­

bre decrépito quo encorvado 

camina con paso tardo y pier­

nas temblorosaSjfué un día hom 

bre activo, vigoroso, t rabajador 

y rico. ¡Oh! L a historia de Don 

' Mstülo,es merecedora de la pu-

Uícidíid. Y sin embargo, ¡cuán­

tos la encontrarán vulgarísima, 

ííin interés... ¡una de tantas! 

E l pobre señor,'tieIle la creen-

—En cuanto puse mano—me 

decía en una ocasión la suerte 

me fué adversa. Y o fui agricul­

tor; tuve extensas propiedades 

rústicas, tuve numerosos colo-

nos;pero mis predios apenas me 

ciaban de sí los gastos que me 

ocasionaban...Malvendí aciuellas 

t ierras. Amante de la industria, 

montó grandes fábricas, traje la 

mejor maquinaria,la más costo­

sa; selectas eran las i)i'imera& 

materias que adquiría para. 1% 

fabricación, pero mis productos • 

ei'an desechados en los merca­

dos...Aquello era malo;era malo 

en verdad. Y renegué de la in-

dusti'ia como había renegado 

de la Agricvdtura. Y a lo ve; el 

progreso en mis manos era un 

•'ia, la convicción profunda, de mito, una fantasía. Quise apro-

<|ue vino a este picaro mundo vechar sus ventajas y fracasé, 

con mal sino. Hilillos invisibles fracasé siempre. F u i a la ruina-

<pre desde ignotas regiones lan- ¿Lab ré yo mi perdición? No; fue 

zó el destino adverso,guiaron la mi destino,siempre cruel,impla-

oxistencia del pobre Don Oástu- cabio siempre.Contra ese eñerní 

lo por caminos do perdición, y go tan invisible como podero-

íué .siempre impotente 'para evi- so, desengáñese usted, mi buen 

tarlo. Su rumbo estaba trazado amigo, no hay quien luche, 

por ima vtDluntad más fuerte; Y el desdichado D.Cástulo,po 

por quien pod ía más qne é l .Es . bre, decrépito, sigue caminando 

biba escrito. por la vida encorvado bajo el 

Así pensaba mi amigo. Llora- peso abrumador de loslos años, 

ha su desgracia,pero l l o r a b a re con paso tardo y piernas tem. 

signado; sufría, pero sufría pa ' blorosas... 

cientemente,s¡n que la desespe . Y o no contradigo al triste an-

ración lo excitara. ciano; yo sonrío melancólica-

.. .._.I*I®.'yií§L.-,S^.<^?^,.?.9? .iQástulo?. mente cuando escucho sus cui-

Pasaliempos 

Consnlla en el H O T R L C O M E R IO los jueves, vier­

nes y sábados de 9 a 1 y de 3 a 8. 

Operacicílie.s sin do or. Tratamiento de dientes y cons­

trucción de denladnras en cancho y oro por los procedi-

mii^ntos mas niixieri os. 

Clínica en Cartagena: Pnerla de Murcia 4 — 1.° 

féi JCf^ iá rMIá i Jl í̂ feíi .IL >& MTM tí! 1 iis&^.Cfifei JL <MM\ .1 

tas; yo no creo en ese destino 

implacable, en ese fantasma pa­

voroso que forja su pobre ima­

ginación.. .Yo sé,—y guardadme 

el secreto—que aquellos sus 

numerosos colonos, se eni-ique-

cieron,a medida que él se aíl"Ui-

naba; que aquella costosa ma­

quinaria de sus industrias, era 

dirigida y manejada por gente 

inhábil... 

Y D. Cástulo, sigue renegan­

do de la agricultura,de la indus­

tria, del progreso, de su triste 

destino... 

¡Oh! La histoiña de mi amigo^ 

es merecedora de la publicidad, 

aún'cuando el lector' la encuen­

tre vulgarísima, sin interés al­

guno... 

J U A N D E L P U E B L O 

Tan difícil es hallar un buen 

libro como un buen amigo, por 

ser ambos tesoros inapreciables 

m 
Todo en la vida es r( lat 'vo, y 

por esfo, lo que parece bueno a 

uno, para otro no lo es tanto y 

A ' iceversa. 

Y de aquí la gran dificultad 

en dar un consejo. 

S e dan las leyes y sus regla­

mentos, y aun hay necesidad de 

interpretaciones. 

® 
Nadie humanamente hay infa­

l ible aun en las cuesuones que 

parecen más claras. 

a r o 

¡Oh, la jaula apresadora! 

Entre tus alambres finos, 

un p.ajarillo te implora 

con melancólicos trinos. 

Pájaro en cautividad 

que hondos gemidos exhalas; 

privado de libertad, 

¿de qué te'.-irv(>n las alas? 

En vano tras de tus rejas 

implorarás compasión, 

que-no ablandarán tus quejas 

los hierros de tu prisión. 

¡Oh, la jaula apresadoi'a! 

Entre tus alambres finq^s, 

un pajnrillo te l lora 

con melancólicos trinos. 

A. /A' /" . ••'/ 

L a ley no es otra cosa 'que la 

regla para hacer justicia a la co­

munidad. 

Una vez aceptada debe ser un 

símbolo respetuoso e inquebran 

table. 

Mayor prudencia se necesita 

pai\a ordenar la ley que para 

cumplirla. 

Los favores contra tercero ni 

deben pedirse y menos conce­

derse. Pues lo contrario es un 

grosero caciquismo,que en con­

ciencia obliga a la restitución. 

Cuando una recta conciencia 

no rige en los actos human os,es 

imposible preveer sus conse ' 

cuencias. 

J O B 

J . S U A V E R 
o B J J S ! T I S T 

' C/\1,1,E Al TA 

I 

SALÓN CAFÉ 
DE LA CÁMARA 

A m á - - ' l e l i i r o y sin l i va l M o 

i l i . i l l a i á t ' p ú b l i c o en es le au 'e 

ilji.-i o y I vo:!^!'!!!.! Sr ión , . ipe i i 

ivos , ( I v i z a s , t ie i ' i ' l as y l u o i e s 

de cisMaiCcis niá,s ¿icrediíadas. 

«CÁLAMO CÚRRENTE» 

¿Incongruencia? * 

Y o muchas veces he querido 

emplear la pluma en temas más 

serios y transcendentales que 

los frivolos que casi a diario des 

arrollo en estas columnas; pero 

cuando intento ponerme grave 

y laberíntico, a lo Eugenio 

D'Ors, me invade de improviso 

una jocundidad tan deleitable y 

terapéutica, que el escrito que 

parecía destinado para ser lei-

do_^en~unas'pompas ,fúnebres,se 

trueca, espontáneamente, en ca­

br iola de clonw en cascabeleo 

de sistro... 

' Ahora mismofpensaba escri­

bi r un artículo filosófico, como 

lo* que ha pocos años: escr ibí 

en la *Cori 'espondencia de Es ­

paña», y al planear «inmenti» 

el asunto, oí que alguien se reía 

dentro de mí, y era mi otro «yo» 

que me decía: «Pero desgracia­

do, tú que eres un galeote de la 

galera desmantelada y sin rum­

bo de la Vida, ¿como vas a per­

mitirte el lujo ideológico de des 

arrol lar un tema filosófico, o li­

terario, o histórico, si eres un 

autodidacta?» 

Y es verdad, lectores, yo soy 

un autodidacta; yo no he asisti­

do de niño, ni de pollo «pera» 

a las cátedras donde el profesor 

explicaba la lección del día,que 

al siguiente, o aquel mismo se 

olvidaba; yo no tengo ningún 

documento con firmas i legibles 

y rúbi'icas que son garabatos, en 

el cual se certifique que soy li­

cenciado en algo, aunque des­

pués solo me ocupe en romper 

zapatos zanganeando por esas 

calles, como algunos que con* i,- ¡ 

co; yo no tengo Voz ni voto, ofi- j 

cialmente, en los torneos menta j 

les; pero ¡oh, queridos lectores! i 

por no sé que extraña circuns­

tancia mi bandera de autodidac 

i ta ha tremolado y tremola a l 

viento de la libro cátedra, que 

es la Prensa , y a su sombra on-

; dulante se acogen miles y miles 

I de creyentes que oy-iún a mi uní 

' dos por los hilo ' ¡les de 

la idea, de la idea quo c-itaba á-

letargada en la co r r e sponden te 

celdilla del cerebro y que la Vi­

da primero, a zarpi\zos y a mor­

discos, y las bibl iotecas después, 

oon las dulces disciplinas de sus 

l ibros, leídos a conciencia, con 

amor, con fe, no como los hubie 

ra leido en la juventud,en la cá­

tedra oficial, han dado consis­

tencia a mi energía pensante, 

como si esta fuese una reacción 

química que no pudiese ser con­

tenida por el crislal de enrayo. 

Y por esto, lectores ralos, ca­

da día me entrego, a la para mí 

aecesaria gimnasia mental, por-

que,aunque frivolamente comen 

te lo que a mi pa rece res comen 

table, ya habréis notado que las¿ 


